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LOS HABITANTES INVISIBLES 
DE LA ATMOSFERA. 

Vivimos como en un bosquo, ro
deados por todas partes de vegeta
ción microscópica, porque la atmós
fera se liHÜa m̂ iD poblada de lo que 
generalmente sepiensH: en la región 
inferior, ios anima'es y vegetales 
liliputienaeü ee disputan el cspucioi 
cada grano de polvo tiene cu due
ño, y cada molécula de agua atraos-
térica t'Stá litera!mentó cubierta de* 
una multitud deeérc^. Asi es que por 
las vias digestivas tragamos miría
das de animálculos, y cantidades 
innumerables de seres organizados. 
«Vivir del vire» es una expresión más 
fxacta de lo que á primera vista se 
cree: tanto, que si no hubiésemos 
menealer do masas tan considerables 
de alimento pana vivir, podríamos 
alimentarnos como lo hacen ciertos 
animales de un orden inferior, con 
los organísmvv que penetran eo 
nuestro cuerpo sin que tengamos 
conciencia de ello; pero desgracia
damente los alimentos que contiene 
<-l aire son harto débiles y flojos pa
ra el estómago humano. 

Las bacterias principal mente, que 
son los organismos más p»íqueuoá 
de cuantos existen, se encuentran en 
cantidades prodigiosas en lá atmós
fera, formando como bosques en las 
<-'i)pas inferiores y en la superficie 
de las aguas. A'gunos pret-nden que 
^ntes son hongos que no algus, y 
desde luego plantas y de ningún mo
do animales, unos pequeños filamen
tos animados á veces de movimien
tos sensibles y apreciables, y queen 
cierto estado se agitan como todos 
los guautilos organizados. Puede afir
marse desale luego que estos hongos 
deben ser inof«nsivo«í y de ningún 
modo tóxicos, porque hacemos de 
ellos cada dia un gasto enorme, que 
asi nos plazca ó no. 

El polvo de las habitaciones, y el 
que cubre nuestro vastidos, contie
ne eaatíAadts incalculables de estas 

bacterias. El agua de los rios y ma-
nantiulesest'i poblada de ellas, y has» 
ta la más pequeña laguna y el char
co más chico de los que se forman 
í;n las calles, abunda en bacterias. 
Los gérínenes de estos organismos, 
que escapan ala simple vista, opo
nen una resistencia extraordinaria 
á la destrucción, y pueden resistir 
el frió y el calor, U humedad y el 
t'nrarecimiento atmosférico, y hasta 
temperaturas de 100 grados y más. 
Gozan, enunapalabra,salud dehior-
ro, pues s<i les ha visto soportar per
fectamente á veces temperaturas su
periores á 125 grados de calor seco. 

Los Sres. Pasteur y Joubert han 
comenzado recientemeute 4in ^raba-
jo de gran extensión sobre los gér
menes de los organismos inferiores 
que puede contener el agua, y han 
presentado á la Academia de Cien
cias los primeros resultados de sus 
investigaciones. 

Los gérmenes de las bacterias son 
tan numerosos en ciertas aguas, di
cen tos Sres. Pasteur y Joubert, en 
el Sena, por ejemplo, que una gota 
de agua tomada en su corriente está 
llena de infinita variedad dú bacte
rias, entre las cuales las hay que re
sisten á más de 100 grados de calor 
húmedo en centros que no sean áci
dos, y á más de 150, por espacio de 
algunos minutos, en aire seco. 

Las aguas más cuidadosamente 
destiladas contienen siempre gérme
nes, aunque en menor número que 
lu« ordinarias. Las que se toman de 
¡as fuentesmismas que salen del inte
rior de la tierra, y á b s cuales ni el 
polvo de la atmósfera ó de la super
ficie del suelo, r.i las aguas que cir
culan libremente han tocado todavía, 
no contienen ni señal siquiera de gér
menes de bacterias. Estos son de un 
diámetro tan pequeño, que pasan ul 
través de los filtros, y aun cuando ca
da gota contiene grandes cantidades 
de ellos, no por eso la enturbian, pu-
diendo haber millones en una copa 
sin que sufra lo más mínimo la tras
parencia del liquido en que se desar
rollan y se agitan. 

A pesar de la pequenez do estos 
gérmenes, los Sres. Pasetur y Jou
bert han llegado A recogerlos, ohser-

I varios, contarlos con el microscopio 
' y seguir su desarrollo. 
I Nunca serán bastante alabadas es-
i V\s inveslif^aciones. Cierto es que las 
i bacterias son gonoralmento inofen-
1 sivas; mas también pudiera suceder 

que se encontrasen variedades que 
no lo fueran, porquo estos infinita
mente pequ' ños, suelen ser, sin du -
da, una d>! las causas principales de 
nuestras entermedade» epidémicas. 
Esto aumenta la Importancia de las 
observaciones li»}chas y cuantas pue
dan hicerse, porque sólo con su au
xilio podrán estudiarse en su origen 
esas influencias mórüidasquose tra
ducen después en graves y poligro-

..sísimas enfermedades C'iya verdade
ra el iologia no puede concretarse hoy. 
Entretanto, desconfiümos de los infi
nitamente pequeños y aprendamos 
áconocer el mundo invisible que nos 
rodea y nos cerca tan estrechamen
te, para vivir á costa nuestra, que 
acaba por matarnos. 

E. DE PARVILLK. 

Loemos en nuestro estimado co
lega «El Diario del Ferrol:» 

«Urt descubrimiento portentoso 
podemos utiunciar á nuestros lecto
res, el cual tiene lugar en nuestro 
país-

A la especial inteligencia de un 
gallego, debe hoy la ciencia ta reso
lución del problema geométrico que 
ha preocupado á los sabios de todos 
los países y de todos los tiempos, sin 
que hasta hoy fuese posible levan -
tar el velo que lo cubila. 

Dios, que destina á sus elegidos 
pera las graitdes cosas, permitió que 
nuestro querido amigo D. Tomás P. 
y'C. desde el fondo de su retiro, en 
Ortigueira, iluminase á la humani
dad con el resplandor de su genio, 
encontrando la fórmula que resuel
ve la trisección del ángulo, resolu
ción que envuelve otros y otros por 
consecuencia. 

No podemos decir hoy máis, estan
do este asunto sometido al juicio de 

personas competente^, por ñ^isfiu^ 
tengamos fundados motivos )para 
asoverar el hecho.» 

Al gran numero desustíinúti)6ieK<-
plosivas conocidas en el dla,.p«edjÉi 
añadirse la d'jscubicrta porel señior 
Talineljelm, d<3 Stojiolmo, álaücijal 
ha denominado «Sebastiania:» .es U 
dinamita, en que se ha reemplazado 
la sustancii fuerte contin<mte de l'a 
nitroglicerina, por el carbón piilve-
rizado. 

La c rnbu4tion de la nitrogltoaxiiib, 
que como es s.tbído constitay«-él 
piiiicipal elemento explosivo dadb 
dinamita, origina el desprendíknknU 
tu de ácido carbónico, nitrógeno' y 
oxigeno, este último gas en la^diaa>! 
mita no Se utiliza cbm{iletámente, 
pero este nuevo produetto se<«on|-< 
bina con el carbono, dandb UffSMt 
á la formación de áicíd^ carbólico, 
cuya fuerza aspaasiva aaméiiUiila' 
del volumen do los'gatos qoe^asul' 
tan por la explosión de ta^uAadeíi» 
y por lo tanto, su potedcii t s mocho ' 
más enérgica. 

Además, como el oixigeno que t^k* 
sulta de la descomposición de la ni
troglicerina no basta pajra.ÜftoptfiV 
bastión completa del carbónladioiof 
nado, se añuda á este nuevo produa-
to la cantidad conveníante de QÜrAtO' 
de potasa. En resumen, ¿sta pól'9 
vora e-i análoga á'la ordinaiia de ea^ 
ñon, con la diferencia de que elaau* 
fre ha sido su«lituido por la nitro» 
glicerina. .•, 

La clase nuis violenta al ,e^]j9 |^, 
esta formada en paso por '79(ffl¡ie^'^i, 
de nitroglicerina, 14 de carV9f)( ,y_ , 
ocho de nitrato de potasa; elni^inM^ 
ro 2 contieno respectivamente 58,20 
y 12 partes en peso de los misn¡iop COJSr 
ponentes.Raprcsantando,por674fO'A • 
la potencia de la dinamita ny^ineno , 
1 (75 por 100 de mtrpgliqpritu^),. U 
da la • Sebastiana» número 1 es|ta-
ria representada por 2.41G.$75 y'lft 
del número 2 por la 933.079. 
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Entro los generadores que.prQdur 
ceniel vapor necesario para las,intlt' 
quinas motrices (Je la sección (^fflr . 
cesa hay tres generadores da,B/|Uí.T 
villedelOO cabaUos; Irea q^l^pr*». 


